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“Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos.”
(Heb. 13:8)

CARTA CIRCULAR Abril 2012
Edición Aniversario

Queridos hermanos y hermanas en Cristo,
Saludo muy cordialmente a todos ustedes en el precioso Nombre de 

nuestro SEÑOR Jesucristo con las palabras de Efesios 3:3-4, las que aplico 
totalmente a mí y a todos los verdaderos creyentes en este tiempo:

 “…que por revelación me fue declarado el misterio, como antes 
lo he escrito brevemente, leyendo lo cual podéis entender cuál sea mi 
conocimiento en el misterio de Cristo.”

Pablo aprovechaba todas las oportunidades para predicar lo que le ha-
bía sido revelado, aún cuando era desde la mañana hasta altas horas de 
la noche (Hch. 28:23). En contraste, lo que escribió fue en breve. Una vez 
estuvo enseñando hasta la medianoche, continuó luego el partimiento del 
pan y después siguió hasta el amanecer (Hch. 20:7-12). También el Her-
mano Branham  solía realizar largos sermones que, gracias a Dios, fueron 
grabados en cintas. Después de su muerte, a petición mía,  fueron impre-
sos en Jeffersonville, bajo la dirección de Roy Borders. En ellos nos ha sido 
proclamado todo el consejo de Dios. Junto con Pablo puedo dar fe de que 
por revelación me ha sido dado conocimiento en el misterio de Cristo. Con 
la ayuda de Dios he servido al SEÑOR por más de medio siglo, día y noche, 
viajando, predicando y escribiendo.

Lo que Dios revela a uno de sus siervos, siempre está destinado a todos 
los siervos de Cristo, y de cierto a toda la Iglesia.  Pablo habló del miste-
rio de Cristo, como ahora es revelado a sus santos apóstoles y profetas en 
Espíritu (vv. 5+6). En la isla de Patmos fue al apóstol Juan, a quien le fue 
dada la revelación de Jesucristo, la que de cierto era para todos los siervos 
de Dios (Apoc. 1:1-3). Los días que pasé en la isla de Patmos  en el año 
1980, orando y leyendo los 22 capítulos del Apocalipsis, fueron una gran 
bendición para mí.
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Desde el principio

El SEÑOR Dios desde el principio se ha manifestado a los suyos de mu-
chas maneras: Ya desde el huerto de Edén visitó a Adán y Eva al aire de 
la tarde y tuvo comunión con ellos (Gén. 3). De Enoc se relata que caminó 
con Dios, obtuvo la complacencia de Dios, y que fue traspuesto (Gén. 5:24, 
Heb. 11:5). Leemos de Noé, sobre el pacto después del diluvio y del arco 
en el cielo como señal del pacto (Gén. 9) y de Abraham, a quien Dios dio la 
promesa de bendecir a todos los pueblos que creyeran como él. Con él Dios 
hizo el pacto de la circuncisión (Gén. 17:13). Todos los profetas del Antiguo 
Testamento y todos los hombres de Dios personalmente conocían al SE-
ÑOR Dios y seguían sus instrucciones. A lo largo de la Biblia se nos habla 
de las revelaciones personales de Dios como Creador, Rey, Salvador, etc. 
En el Nuevo Testamento vemos la revelación personal de Dios en nuestro 
Salvador, a través del cual hemos recibido la adopción de hijos (Gál. 4:4-7), 
en todas las tareas de acuerdo con el plan divino de la salvación como el 
Cordero de Dios, como mediador, como abogado, etc.

En esta exposición  se trata principalmente de mostrar que en nues-
tro tiempo el SEÑOR se ha revelado mediante el ministerio del Hermano 
Branham, como lo había hecho en el Antiguo Testamento. Él tuvo las mis-
mas experiencias sobrenaturales, así como Abraham, Moisés y los profe-
tas. A menudo, el Hermano Branham se refi ere al “Ángel del SEÑOR”, 
cuando Él se reclinó en la luz, en conexión con la oración por los enfermos. 
En repetidas ocasiones habló del “Ángel del Pacto” en relación con la apa-
rición del SEÑOR en la columna de fuego sobrenatural. Él puso énfasis en 
que era el mismo “Ángel del SEÑOR”, que había acompañado a Israel en 
la nube y la columna de fuego.

A Abraham, Dios se reveló  como “Ángel del SEÑOR”,  cuando él estaba 
dispuesto a sacrifi car a Isaac, su hijo prometido: “Entonces el ángel del 
SEÑOR le dio voces del cielo, y dijo: Abraham, Abraham. Y él respondió: 
Heme aquí …” (Gén. 22:11). 

Durante el tiempo de Moisés se trató de un acontecimiento histórico 
de salvación: El llamamiento y liberación de Israel, como Dios lo había 
prometido a Abraham (Gén. 15:13). “Y se le apareció el Ángel del SEÑOR 
en una llama de fuego en medio de una zarza... Y viendo el SEÑOR que 
iba a ver, lo llamó Dios de en medio de la zarza, y dijo: ¡Moisés, Moisés!” 
(Ex. 3:2+4). Aquí tenemos tres términos, a saber, “Ángel del SEÑOR”, “SE-
ÑOR” y “Dios” para el Único que después se presenta de esta manera: “Yo 
soy el Dios de tu padre, Dios de Abraham, Dios de Isaac, Dios de Jacob. En-
tonces Moisés cubrió su rostro, porque tuvo miedo de mirarle a Dios.” (v. 6).
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Él aparece en forma de un ángel en la llama de fuego, como SEÑOR vio 
a Moisés que se acercaba y le habla como Dios. Sin embargo, sólo había 
Uno, porque sólo hay un solo Dios. El único Dios se ha revelado para nues-
tra salvación en el Nuevo Testamento como el Padre en el cielo, en el Hijo  
sobre la tierra y mediante el Espíritu Santo en la Iglesia.

Moisés quería saber cómo se llamaba aquel que lo enviaba: “Y dijo Moi-
sés a Dios: He aquí que llego yo a los hijos de Israel, y les digo: El Dios de 
vuestros padres me ha enviado a vosotros; y si ellos me preguntan: ¿Cuál 
es su nombre? ¿Qué les responderé? Y respondió Dios a Moisés: YO SOY 
El que Soy. Y dijo: Así dirás a los hijos de Israel: YO SOY (YHWH) me ha 
enviado a vosotros. Y dijo más Dios a Moisés: Así dirás a los hijos de Israel: 
El SEÑOR Dios de vuestros padres, el Dios de Abraham, Dios de Isaac y 
Dios de Jacob, me ha enviado a vosotros. Este es mi Nombre para siempre, 
y este es mi memorial por todos los siglos.” (Ex. 3:13-15).

El Eterno, cuando se manifi esta, siempre se presenta como el YO SOY. 
El YO SOY es el SEÑOR, el Creador del cielo y de la tierra. Al proclamar 
los Diez Mandamientos, leemos: “Y habló Dios todas estas palabras, di-
ciendo: YO SOY el SEÑOR tu Dios, …” Isaías 44:6 dice: “Así dice el SE-
ÑOR, Rey de Israel, y su Redentor, el SEÑOR de los ejércitos: Yo el prime-
ro, y yo el postrero, y fuera de mí no hay Dios.” Hasta en el último libro de 
la Biblia, el Apocalipsis, el SEÑOR se presenta como el YO SOY: “YO SOY 
el Alfa y la Omega: principio y fi n, dice el Señor, el que es y que era y que 
ha de venir, el Todopoderoso.” (1:8). “YO SOY el Alfa y la Omega, principio 
y fi n, el primero y el postrero.” (22:13).

De los muchos “YO SOY” con los que el SEÑOR se reveló en el Antiguo 
y Nuevo Testamento, vemos que Él siempre es el mismo. “Les dijo Jesús: 
De cierto, de cierto os digo: Antes que Abraham fuese, YO SOY.” (Jn. 8:58). 
El SEÑOR / YAHWEH del Antiguo Testamento, ES el SEÑOR JESÚS / 
YESHUA en el Nuevo Testamento. “Y nadie puede llamar a Jesús Señor, 
sino por el Espíritu Santo.” (1 Cor. 12:3).

Joel 2:32 dice: “Y será que cualquiera que invocare el Nombre del SE-
ÑOR/YAHWEH, escapará.” En Romanos 10:13 encontramos otra vez las 
misma palabra con referencia a Jesús, porque todo aquel que invocare el 
Nombre del SEÑOR/YASHUA, será salvo. 

En todos los milagros que Moisés hizo delante de Faraón, se trataba de 
una sola cosa: “Deja ir a mi pueblo, para que me sirvan.” (Ex. 8:1; 8:20; 9:1, 
9:13; 10:3). En el pacto de Dios con Israel, el SEÑOR luego es el “Ángel del 
Pacto”, porque Él le dio a Su pueblo los mandamientos del pacto.

“Y el SEÑOR dijo a Moisés: Escribe tú estas palabras; porque conforme 
a estas palabras he hecho el pacto contigo y con Israel. Y él estuvo allí con 
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el SEÑOR cuarenta días y cuarenta noches; no comió pan, ni bebió agua; 
y escribió en tablas las palabras del pacto, los diez mandamientos.” (Ex. 
34:27-28).

A través de Moisés, Dios le dio instrucciones obligatorias a la congre-
gación llamada y dijo: “Ahora pues, si diereis oído a mi voz, y guardareis 
mi pacto, vosotros seréis mi especial tesoro sobre todos los pueblos; porque 
mía es toda la tierra. Y vosotros seréis mi reino de sacerdotes, y gente santa. 
Estas son las palabras que dirás a los hijos de Israel.” (2 Mo 19:5-6). La 
liberación solo fue causa de Dios, pero luego la obediencia a la fe de los que 
llamó tuvo que seguir, a fi n de poder mantener así el pacto. De esta ma-
nera la congregación liberada de Israel fue hecha un reino de sacerdotes 
de Dios.

Esta es también la destinación de la redimida y llamada Iglesia del 
Nuevo Testamento: “Mas vosotros sois el linaje escogido, real sacerdocio, 
nación santa, pueblo adquirido, para que mostréis las virtudes de aquel 
que os ha llamado de las tinieblas a su luz admirable.” (1 Ped. 2:9). “... 
y nos has hecho para nuestro Dios reyes y sacerdotes, y reinaremos en la 
tierra.” (Apoc. 5:10).

Como “Ángel del SEÑOR,” Él llevó a Su pueblo Israel en forma visible 
en la nube sobrenatural. “Y el SEÑOR iba delante de ellos de día en una 
columna de nube, para guiarlos por el camino; y de noche en una columna 
de fuego para alumbrarles; a fi n de que anduviesen de día y de noche. Nun-
ca se apartó de delante del pueblo la columna de nube de día, ni de noche 
la columna de fuego.” (Ex. 13:21-22). Así Él acompañaba a Su pueblo Israel 
durante cuarenta años.

En Nehemías 9:12-13 se nos dice. “Y con columna de nube los guiaste 
de día, y con columna de fuego de noche, para alumbrarles el camino por 
donde habían de ir. Y sobre el monte de Sinaí descendiste, y hablaste con 
ellos desde el cielo, y les diste juicios rectos, leyes verdaderas, y estatutos y 
mandamientos buenos.” El SEÑOR Dios se puede manifestar a sí mismo 
visiblemente en la tierra, y al mismo tiempo dar Su voz desde el cielo. Dios 
es Espíritu - es omnipresente.

En Éxodo 40:34-38 la nube se menciona cinco veces: “Y así acabó Moisés 
la obra. Entonces una nube cubrió el tabernáculo del testimonio, y la gloria 
del SEÑOR llenó el tabernáculo. Y no podía Moisés entrar en el tabernácu-
lo del testimonio, porque la nube estaba sobre él, y la gloria del SEÑOR lo 
tenía lleno. Y cuando la nube se alzaba del tabernáculo, los hijos de Israel 
se movían en todas sus jornadas; pero si la nube no se alzaba, no partían 
hasta el día en que ella se alzaba. Porque la nube del SEÑOR estaba de día 
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sobre el tabernáculo, y el fuego estaba de noche en él, a vista de toda la casa 
de Israel, en todas sus jornadas.”.

En la dedicación del templo del SEÑOR Él se inclinó de nuevo en la 
nube sobrenatural hacia abajo: “... Y los sacerdotes no pudieron estar para 
ministrar por causa de la nube; porque la gloria del SEÑOR había llenado 
la Casa del SEÑOR.” (1 R. 8: 11).

En el Nuevo Testamento

También en el Nuevo Testamento se ha mencionado la nube sobrena-
tural; en la Transfi guración de Jesús en el monte: “Y estando aún Él ha-
blando, he aquí una nube de luz que los cubrió; y una voz de la nube, que 
dijo: Este es mi Hijo amado, en el cual tomo contentamiento; a El oíd.” (Mt. 
17:5).

Marcos también da testimonio de la experiencia: “Y vino una nube que 
les hizo sombra, y una voz de la nube, que decía: Este es mi Hijo amado: A 
EL OID.” (9:7).

Acerca de Su ascensión  leemos en Hch. 1:9-11: “Y habiendo dicho estas 
cosas, viéndolo ellos, fue alzado; y una nube le recibió y le quitó de sus ojos 
...”

Nuestro Salvador se ha ido al cielo en la nube, y de acuerdo con 1 Tes. 
4:17, los redimidos de todas las partes de la tierra serán arrebatados en las 
nubes a recibir al Señor.

Cuando Pablo experimentó su conversión y nombramiento, de repente 
una luz brillante desde el cielo lo iluminó, y el oyó las palabras: “Saulo, 
Saulo, ¿por qué me persigues?” Le preguntó Pablo: “¿Quién eres, Señor? 
Y él Señor dijo: YO SOY Jesus de Nazaret a quien tú persigues.” Ananías 
fue enviado a él a causa de una visión y le dijo: “Saulo, hermano, el Señor 
Jesus, que te apareció en el camino por donde venías, me ha enviado para 
que recibas la vista y seas lleno del Espíritu Santo.” (Hch. 9:4-5+17 b). “El 
Dios de nuestros padres te ha escogido para que conocieses su voluntad, y 
vieses a aquel Justo, y oyeses la voz de su boca” (Hch. 22:14). En 1 Cor. 9:1, 
testifi có: “¿No soy apóstol? ¿No soy libre? ¿No he visto a Jesús el Cristo el 
Señor nuestro?...” Junto con la aparición celestial le fue dado una misión 
divina, un apostolado de signifi cado histórico-salvífi co.
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Sucedió en nuestro tiempo

Incluso en nuestros días hubo un apostolado confi rmado para que traje-
ra los corazones de los hijos de Dios a la fe de los Padres Apostólicos. Este 
es el cumplimiento de la promesa dada en Mal. 4:5-6, como ha sido confi r-
mado por nuestro SEÑOR en Mt. 17:11 y Mr. 9:12: “Elías vendrá primero, 
y restituirá todas las cosas.” De eso se trata pues, ahora en la Iglesia del 
SEÑOR: Tal como entonces Elías tomó las 12 piedras de acuerdo con las 
12 tribus y edifi có el altar del SEÑOR una vez más, convocó al pueblo en 
el Monte Carmelo, y los corazones fueron traídos al arrepentimiento (1 
Rey. 18:21-37), así, el hombre de Dios en nuestros tiempos ha levantado la 
doctrina de los 12 apóstoles (Hch. 2:42) y ha llevado nuestros corazones al 
arrepentimiento. La Iglesia debe ser restaurada a su estado original, antes 
de que pueda volver Jesús, porque esa es la promesa, “…al cual de cierto 
es necesario que el cielo tenga hasta los tiempos de la restauración de todas 
las cosas, del cual habló Dios por boca de todos sus profetas que han sido 
desde el siglo.” (Hch. 3:21). Eso también es ASI DICE EL SEÑOR.

Desde los tiempos de la Reforma hubo muchos avivamientos, en los 
cuales la predicación del Evangelio se colocó en el centro. Al comienzo del 
siglo 20 hubo un gran derramamiento del Espíritu, similar al que ocurrió 
en Pentecostés. De ello han surgido las diversas congregaciones pentecos-
tales. Sin embargo, aún no ha habido un real avance hacia el cristianis-
mo primitivo. Luego, después de la Segunda Guerra Mundial apareció un 
hombre que tenía un ministerio apostólico y profético según las Escrituras. 
Fue William Branham, un hombre enviado por Dios, por el que se abrió la 
brecha hacia el avivamiento más poderoso de salvación y de sanidad desde 
la época de Jesús y de los apóstoles.

El 7 de Mayo de 1946 el Hermano Branham tuvo la siguiente experien-
cia: en la noche, luz sobrenatural relució desde el cielo en la habitación. El 
Hermano Branham vio como un mensajero de Dios descendió en esta luz, y 
luego se acercó a él. Asustado, se levantó y escuchó las primeras palabras. 
“No temas, yo he sido enviado de la presencia de Dios hacia Ɵ ”. Luego le detalló to-
das las cosas que iban a haber en su ministerio. Le dijo al Hermano Bran-
ham, entre otras cosas: “Como a Moisés le fueron dadas dos señales, también a 
Ɵ  se te darán dos señales.” La primera señal consistió en que tomara con su 
mano izquierda la mano derecha de la persona enferma, mostrándose lue-
go la enfermedad – p.ej. el cáncer, el tumor – sobre la mano del hermano 
Branham, la que desapareció siendo exitosa la curación. La segunda señal 
fue, que de la vida de la persona, por la cual oraba, algo le fuera revelado, 
lo que en absoluto no podía saber. A cada persona sobre la cual al Hermano 
Branham algo le fue mostrado en visión, él le pudo decir en el nombre del 
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SEÑOR: “Estás curado por el poder de Dios en el nombre de Jesucristo”. 
A Moisés el SEÑOR le dijo: “Si aconteciere, que no te creyeren, ni oyeren la 
voz de la primera señal, creerán en la voz de la postrera.” (Ex. 4:8).

Cientos de miles de personas lo han presenciado durante los años 1946 
a 1965 y han declarado que los ciegos veían, cojos andaban, los sordos 
podían oír, y especialmente los pacientes con cáncer se curaban. Se debe 
a que el mensajero de Dios en el nombramiento le dijo al Hermano Bran-
ham: “Si logras que la gente te va a creer, nada podrá resisƟ r  tu oración, ni siquiera 
el cáncer.”

El hijo de Dios, en cuanto a Su servicio, era “el profeta” que fue prome-
tido en Nm. 18:18, tal como también fue confi rmado en Hechos 3:22-23, 
“Porque Moisés dijo a los padres: El Señor vuestro Dios os levantará un 
profeta de vuestros hermanos, como yo; a él oiréis haciendo conforme a 
todas las cosas que os hablare, y será, que cualquier alma que no oyere a 
aquel profeta, será desarraigada del pueblo.” Él vio en visiones lo que iba 
a suceder, lo expresó y así se hizo, no importa si la persona era ciega, coja 
o leprosa, etc.

Exactamente el mismo servicio se ha repetido en nuestro tiempo: al 
Hermano Branham en visiones se le mostró lo que sucedería, lo pronunció, 
y así sucedió. Una y otra vez, el hombre de Dios por tanto, hacía referencia 
a Jn. 5:19 y también lo relacionó con su servicio: “De cierto, de cierto os 
digo: No puede el Hijo hacer nada de sí mismo, sino lo que viere hacer al 
Padre; porque todo lo que él hace, esto también hace el Hijo juntamente.“

El Hermano Branham, en cuanto a su servicio, con frecuencia hizo com-
paración con Gén. 18, cuando el SEÑOR visitó a Abraham, acompañado 
por dos ángeles, y le dio la promesa del nacimiento de Isaac. Sara, que 
estaba en la carpa y escuchó, se rió para sus adentros. El SEÑOR miró a 
Abraham y le dijo: “¿Por qué se ha reído Sara?” El Hermano Branham de 
la misma manera se refi rió a Jn. 1, cuando Andrés trajo a su hermano al 
SEÑOR, quien le dijo: “Tú eres Simón, hijo de Jonás.” A Natanael le dijo: 
“Antes que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera te vi.”

La mujer en la fuente, cuya vida anterior Él le había revelado, sabía: 
“Cuando el Mesías venga nos declarará todas las cosas.” Y el Mesías le 
dijo: «Yo Soy, que hablo contigo». Este don profético de ver las cosas en las 
visiones y que le fueran reveladas, para unos era la bendición más grande, 
mientras otros, especialmente los escribas y fariseos se escandalizaban y 
al SEÑOR le dijeron Belcebú.

El ministerio se llevó a cabo en nuestros días en este período de tiempo 
profético en el cual el Hijo del hombre se ha revelado (Lc. 17:26-30). Aún 
estamos esperando Su venida (Lc. 17:34-37). Su regreso será repentino en 
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un día, en una hora. Entonces, dos estarán tendidos en una cama o esta-
rán en el campo; uno será tomado, el otro será dejado. Esto sucederá en 
un instante (1 Co. 15:51-58), como el SEÑOR lo ha dejado en claro en la 
comparación con el relámpago que destella del este al oeste (Mt. 24:27, Lc. 
17:24). Más concretamente no lo podría haber dicho. Y nosotros creemos 
tal como está escrito. Amén.

Confi rmación Divina

Dondequiera que el Señor está presente, sucede lo extraordinario. El 
Espíritu de Dios es efi caz durante todo el período de Gracia: gente se sal-
va, se libera, se sana y es bendecida. Todo esto sucedió en el ministerio 
del Hermano Branham miles de veces. Literalmente, se cumplió lo que el 
SEÑOR ha dicho: “Las obras que yo hago también él las hará; y mayores 
que éstas hará.” (Jn. 14:12).

El mismo Dios que en los tiempos de la Biblia se reveló como el SEÑOR, 
como Ángel del Pacto, se ha dado a conocer en nuestro tiempo en la colum-
na de fuego y la nube sobrenatural. El SEÑOR ha hecho realidad su pro-
mesa: “El mundo no me verá más; sin embargo vosotros me veréis; porque 
Yo estaré con vosotros hasta el fi n del mundo.” Sí, Él incluso ha permitido 
que el 24 de Enero de 1950 en Houston, Texas, una foto fuera tomada con 
la columna de luz por encima de la cabeza del Hermano Branham y el 28 
de febrero de 1963 fotos de la nube de lo sobrenatural se hicieran.

En Houston, fueron los fotógrafos de 
prensa, el Sr. Ayers, un católico, y el Sr. 
Kippermann, un judío, los que hicieron 
instantáneas durante un debate sobre 
la sanidad divina. Ambos eran críticos 
de Branham. En el revelado de la pe-
lícula resultaron estar vacíos todos los 
negativos y sólo un único disparo fue un 
éxito: el del hermano Branham con la 
luz sobre su cabeza. A petición de Gor-
don Lindsay, a quien he conocido perso-
nalmente,  el negativo fue enviado a un 
análisis por el perito juramentado para 
los documentos cuestionables, el Dr. 
George J. Lacy en Washington. Des-
pués de sus análisis, el 29 de Enero de 
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1950, él extendió el certifi cado tantas veces reproducido. Su testimonio: La 
luz sobrenatural estaba allí, de lo contrario la cámara no la podría haber 
grabado. Así, Dios mismo ha dado testimonio de que Él estaba presente y 
con ello confi rmando la palabra de su siervo (Is. 44:26 a).

Lo mismo se aplica a la nube sobrenatural que el 28 de Febrero de 
1963 se detuvo en Flagstaff, Arizona. Como el Hermano Branham había 
visto en una visión, él se encontraba en ese momento en el monte Sunset, 
y sucedió tal como le había sido mostrado. De esta visión, me comentó en 
diciembre de 1962 cuando a razón de su cambio de domicilio en enero de 
1963 hacia Tucson, Arizona, me solicitó que predicara en su lugar con oca-
sión de la reunión de los “Empresarios Cristianos” en Los Ángeles, que a 
su vez se había programado por Demos Shakarian en la Cafetería Clifton.

La nube luminosa apareció en el cielo azul, y siguió siendo iluminado 
visiblemente en el cielo hasta 28 minutos después de la puesta de sol. 
Sucedió justo ahí donde el hermano Branham se encontraba recibiendo la 
instrucción para abrir los siete sellos: Sonaron siete poderosos truenos y 
toda la zona fue sacudida como por un terremoto, por lo que la roca rodó 
por la montaña. Durante un viaje desde Tucson hasta la colina de Sunset, 
en diciembre de 1968, pude ver con mis propios ojos las piedras rocosas en 
el lugar al que habían llegado.

De acuerdo a informes de prensa, 
más de 80 grabaciones se hicieron de 
la nube extraordinaria desde distintos 
lugares. Incluso la revista conocida 
Science Magazin en su edición del 19 
de Abril de 1963, llevó una imagen de 
este fenómeno en la primera página y 
en las páginas 292, 293, 294, un artí-
culo por el Dr. James McDonald, de 
la Universidad de Tucson. Asimismo, 
la revista Life en la edición del 17 de 
Mayo de 1963 publicó un artículo y varias fotografías de ella. En la nube, 
según declaración del Hermano Branham, había siete ángeles constitu-
yendo la forma de una pirámide. El séptimo en la constelación habló con él.

En relación con este acontecimiento, el Hermano Branham dijo: “La 
montaña se estremeció por kilómetros de circunferencia. Había siete ángeles, uno 
con una espada de plata en la mano. Se le dijo: »Vuelve a casa y abre los siete sellos, 
que fueron dados«. Han sido expuestos: el verdadero secreto sobre matrimonio y 
divorcio, la semilla de la serpiente y todas las otras cosas sobre las que hay tanta 
confusión. Es ASI DICE EL SEÑOR.” (El Sello de Pascua, 10 de Abril de 1965).
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“Me quedé con las manos alzadas orando, cuando una espada cayó en mi mano. 
Ustedes lo saben. Me quedé allí y la miré; era tan natural como mi mano lo es aho-
ra. Yo no sabía lo que signifi ca. Me fue entregado mientras una voz dijo: »Esta es la 
espada del rey«. Más tarde, cuando el Ángel del Señor lo reveló, era la Palabra en 
la mano. Inmediatamente después, los ángeles del SEÑOR aparecieron y  hablaron 
de los siete sellos. Yo debía volver aquí a Jeff ersonville y predicar acerca de los siete 
sellos.” (Fiesta de las Trompetas, 19 de Julio de 1964).

Debe decirse otra vez: En cuanto al hermano Branham, se trata de 
un llamamiento divino y una misión con extraordinaria responsabilidad, 
como la de Moisés. Su ministerio profético debe ser situado en el contexto 
de la Palabra profética. Como Pablo, él predicó todo el consejo de Dios, le 
han sido revelados todos los secretos y los ha proclamado, comenzando con 
la caída en el Jardín del Edén hasta el momento en que el tiempo desem-
boque en la eternidad.

Creyentes en la Biblia no tienen difi cultad de creer que un Ángel vino 
a Zacarías y le anunció el nacimiento de Juan el Bautista, o, como está 
escrito en el mismo capítulo, que el Ángel Gabriel vino a María y anunció 
el nacimiento del Salvador (Lc. 1), tampoco que el Ángel del SEÑOR en el 
rayo de luz entró en el cuarto en el cual Pedro estuvo encarcelado (Hch. 
12:7), o que el SEÑOR envió a su Ángel a Juan en la isla de Patmos “para 
manifestar a sus siervos las cosas que deben suceder pronto”, o incluso lo 
que se informa en Daniel 8:15-19, etc.

¿Tuvo Dios que consultarle a alguien, cuando llamó a Moisés y a otros 
profetas? Él decide lo que hace de acuerdo a su plan eterno de salvación 
que Él ha realizado a lo largo del tiempo. En la vida del Hermano Bran-
ham, también había una serie de experiencias extraordinarias que Dios 
le dio, especialmente desde que tenía siete años. Los profetas desde su 
nacimiento están consagrados a Dios (Jer. 1:5). Según Lc. 1:15 Juan el 
Bautista fue lleno de Espíritu Santo, incluso desde el vientre de su madre. 
Pablo también declaró que él fue escogido desde el vientre (Gál. 1:15).

El séptimo mensajero con su servicio ha introducido la edad de la Novia 
durante la era de Laodicea. Bienaventurados los que son introducidos por 
el Espíritu de la Verdad en la Palabra de la Verdad, como el SEÑOR anun-
ció a los Suyos: “El Espíritu de Verdad, él os guiará a toda la verdad”. (Jn 
16:13). Bienaventurado el que no tenga que decir: “Puede ser así o asá”, 
sino sabe que siempre será y sucederá tal como Dios lo dijo en Su Palabra 
que permanece para siempre! ¡Bienaventurado el que puede ordenar en la 
Biblia lo que el hermano Branham dijo! No tiene sentido tomar todas las 
citas fuera del contexto y exclamar: “¡El Profeta ha dicho: ...! ¡El Profeta 
ha dicho: ...!”  ¡La palabra profética no permite interpretación particular (2 
Ped. 1:20)! Cada interpretación es una mentira, y el apóstol Juan enfatiza: 
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“... ninguna mentira es de la verdad.” (1Juan 2:21). El hecho es: Donde 
está la revelación de Dios, no se interpreta, y donde se interpreta, no hay 
revelación. Dentro de Su verdadera iglesia todo debe ser bíblico, es decir, 
debe estar de acuerdo con el Antiguo y Nuevo Testamento por completo.

Lo que correspondía al ministerio del Hermano Branham, todo está 
hecho. Lo que ha sido prometido a la Novia de Cristo, sin duda se hará 
realidad en ella. Sólo si para algo hay una promesa en las Escrituras, pue-
de haber un cumplimiento, ya que sólo “…todas las promesas de Dios son 
en él Sí, y en él Amén, por nosotros para la gloria de Dios.” (2 Cor. 1:20). 
La Novia del Cordero no está a la espera de un profeta que se presentará 
durante cuatro semanas en una carpa en los EE.UU., tampoco espera que 
los muertos en Cristo resuciten para luego deambular al menos por 30 días 
en la tierra. ¡Ella espera la restitución completa, el obra fi nal del Espíritu 
y al Novio Celestial!

El último mensaje debía preceder a la Segunda Venida de Cristo, y esto 
está sucediendo ahora con toda pujanza. La Palabra Revelada entre los 
elegidos en todo el mundo será confi rmada por la obra poderosa y fi nal de 
Dios. El broche de oro será la Segunda Venida del SEÑOR y el rapto. “Por 
lo cual, os decimos esto en Palabra del Señor: que nosotros que vivimos, que 
quedamos hasta la venida del Señor, no seremos delanteros a los que dur-
mieron. Porque el mismo Señor con aclamación, con voz de Arcángel y con 
trompeta de Dios, descenderá del cielo; y los muertos en  Cristo resucitarán 
primero; luego nosotros, los que vivimos, los que quedamos, y juntamente 
con ellos seremos arrebatados en las nubes a recibir al Señor en el aire, y 
así estaremos siempre con el Señor.” (1 Tes. 4:15-17). El Rapto no es una 
revelación privada - aunque sucederá en secreto -  sino es la realidad más 
grande de todos los tiempos: la revelación de los hijos de Dios, nuestra 
transformación física y la elevación para el Banquete del Cordero.

El Ángel del Pacto

Una vez más, espero por la última vez que este tema de Ap. 10 debe 
enfocarse bíblicamente. En su Primera Venida, Dios envió a un profeta 
como pionero para Su Pueblo de Israel, como lo había prometido en Mal. 
3:1 (Mt. 11:7-15, Mr. 1:1-4). Esto es un hecho generalmente conocido. En la 
segunda parte del mismo versículo, Mal. 3:1, que se refi ere a la venida a Su 
Pueblo de Israel, se habla del “Ángel del Pacto, que vendrá a su templo»: 
“... y luego vendrá a su Templo el Señor a quien vosotros buscáis, y el ángel 
del pacto, a quien deseáis vosotros. He aquí viene, dijo el SEÑOR de los 
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ejércitos.” – ¡Sí, es ASI DICE EL SEÑOR! Aquí no se trata de la Segunda 
Venida de Cristo como Novia, no se trata del Rapto de la Novia y no de la 
boda. Esta venida sucederá en el “Día del SEÑOR”. La Santa Escritura 
nos lo dice, pues: “¿Y quién podrá sufrir el tiempo de su venida? O ¿quién 
podrá estar cuando él se mostrará? Porque él será como fuego purifi cador, 
y como jabón de lavadores. Y se sentará para afi nar y limpiar la plata; 
porque limpiará a los hijos de Leví, los afi nará como a oro y como a plata; 
y ofrecerán al SEÑOR Presente con justicia. Y será suave al SEÑOR el 
Presente de Judá y de Jerusalén, como en los días pasados, y como en los 
años antiguos.” (vrss. 2-4).

En este texto se nos dice exactamente lo que sucederá cuando el SE-
ÑOR vendrá a Su Pueblo de Israel como Ángel del Pacto. En ese tiempo 
Él purifi cará a los hijos de Leví y todas las ofrendas de Judá en Jerusalén 
le serán agradables a Dios. Esto literalmente nos señala el cumplimiento. 
Después del último mensaje en Apoc. 3 y la exhortación seria a los fi eles: 
“El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las Iglesias.”, termina la 
última era de la Iglesia. El Hermano Branham dijo en repetidas ocasiones: 
“La Iglesia se eleva en el capítulo 4 y vuelve en el capítulo 19”. Entonces, Juan ya 
no ve andar al Hijo del Hombre en medio de los siete candeleros de oro, 
sino al SEÑOR en su trono, rodeado del arco del cielo: “y he aquí, un trono 
que estaba puesto en el cielo, y sobre el trono estaba uno sentado. Y el que 
estaba sentado, era al parecer semejante a una piedra de Jaspe y de Sardó-
nice; y un arco del cielo estaba alrededor del trono, semejante en el aspecto 
a la esmeralda.” (Apoc. 4:2-3).

En Apoc. 10, el SEÑOR descenderá como Ángel del Pacto, rodeado del 
arco del cielo: “Y vi otro ángel fuerte descender del cielo, vestido de una 
nube, y el arco del cielo estaba en su cabeza; y su rostro era como el sol, y 
sus pies como columnas de fuego.” (Apocalipsis 10:1). Entonces ocurre lo 
siguiente:

I. En su mano sostiene el libro abierto que en el capítulo 5 todavía 
se encontraba sellado.

II. Él pone un pie en la tierra y uno en el mar y clama a gran voz 
como cuando ruge un león.

III. Sólo cuando Él ha rugido como el León de la tribu de Judá (Gén. 
49:9 1), los siete truenos dejan oír sus voces.

Desde el momento en el cual jura como Ángel del Pacto, todavía quedan 
tres años y medio hasta el fi nal de la tribulación y el comienzo del reino: 
“... y juró por el Viviente en los siglos, que será por tiempo, tiempos, y la 
mitad. Y cuando se acabare el esparcimiento del poder del pueblo santo, 
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todas estas cosas serán cumplidas.” (Dn. 12:7 b). Eso es ASI DICE EL 
SEÑOR en Su Palabra.

También esta venida, cuando ruge como un león, se enfoca al menos 
mediante tres pasajes. El primero es Jer. 25:30-36: “El SEÑOR rugirá 
como león desde lo alto, y desde la morada de su Santidad dará su voz; 
enfurecido rugirá sobre su morada; canción de lagareros cantará contra 
todos los moradores de la tierra. Llegó el estruendo hasta el cabo de la tie-
rra; porque es juicio del SEÑOR con los gentiles: él es el Juez de toda carne; 
entregará los impíos a cuchillo, dijo el SEÑOR.” (Vea también Is. 63:1-6 y 
Ap. 14:14-20).

El segundo es Os. 11:10: “En pos del SEÑOR caminarán; él rugirá como 
león; cual león rugirá él de cierto, y los hijos vendrán temblando del occi-
dente …”

El tercero es Joel 4:15-16: “El sol y la luna se oscurecerán, y las estrellas 
retraerán su resplandor. Y el SEÑOR rugirá desde Sion, y dará su voz 
desde Jerusalén, y temblarán los cielos y la tierra; mas el SEÑOR será la 
esperanza de su pueblo, y la fortaleza de los hijos de Israel.”

El 17 de Marzo de 1963 el Hermano Branham leyó el pasaje de la Biblia 
de Ap. 10 en voz alta, y luego dijo de acuerdo con las Escrituras arriba 
mencionadas: “Si ustedes se han dado cuenta: es Cristo. En el AnƟ guo Testamento 
se le llama el “Ángel del Pacto”. Ahora Él llega directamente a los judíos, porque la 
Iglesia se ha completado.” Eso es correcto. No sólo se ha completado, sino que 
ha sido raptada.

Aquí vemos al Señor como Ángel poderoso del Pacto, envuelto en una 
nube. Se trata de la misma nube que  ha acompañado al pueblo de Israel 
- el mismo SEÑOR, el mismo Ángel del Pacto. El arco del cielo sobre su 
cabeza es testigo de la alianza que Él hizo con Israel. Sí, él ruge desde el 
monte Sion, desde Jerusalén. ASÍ DICE EL SEÑOR en Su Palabra. Todo 
lo demás son interpretaciones no autorizadas (2 Ped. 1:20). Los que no 
creen en la verdad de la Palabra, están condenados a creer la mentira. El 
SEÑOR sólo puede hablar con aquellos que realmente respetan la Palabra 
de Dios, solo aquel que ordena según la Biblia lo que el Hermano Branham 
dijo, cree como dice la Escritura. Amén. Sólo entonces somos Novia de la 
Palabra. Todas las enseñanzas de truenos son anti bíblicas, ya que no se 
encuentran en la Biblia, no se atestiguan en ella. ¡Ay de aquellos que aña-
dan al testimonio completo de la Escritura (Apoc. 22)!

Según Mal. 3:1b-5 el SEÑOR viene a Su templo en ese momento. Este 
es el momento en el cual  el Anticristo como “hijo de perdición”, como “ene-
migo de Cristo”, que se levanta por encima de todo, en su arrogancia entra 
al templo. Entonces el Señor lo matará con el Espíritu de su boca (2Tes. 2).



14

En Ezequiel, capítulo 40-47 se describe el templo y la corriente que fl u-
ye desde el templo hacia En-Gedi y el Mar Muerto. “Me hizo tornar luego 
a la entrada de la Casa; y he aquí aguas que salían de debajo del umbral 
de la casa hacia el oriente ...” En Zac. 14:20-21 dice que incluso entonces 
las ollas en la casa del SEÑOR serán santas. En Is. 66:6 leemos: “Voz de 
alboroto se oye de la ciudad, voz del Templo; voz del SEÑOR que da el pago 
a sus enemigos.”

En Apoc. 11, se describe el servicio de los dos testigos. Inmediatamente 
en el versículo 1 dice: “... Levántate, y mide el templo de Dios, y el altar, 
y a los que adoran en él.” En ese tiempo, el templo que fue destruido en 
el año 70 d.C., debe estar reconstruido. Los Judíos en el Muro de los La-
mentos siempre terminan sus oraciones con la petitoria “Elohim, Adonaí, 
haz que el templo sea construido y que venga el Mesías.” Directamente 
en el versículo 2 dice que en ese tiempo “la ciudad santa” - que siempre es 
Jerusalén - será pisoteada por los gentiles durante 42 meses, es decir, tres 
años y medio.

De los dos testigos dice en Ap. 11:3 que profetizarán por 1.260 días, lo 
que también son tres años y medio. Para que nadie llegue a tener la idea 
de que son los mismos tres años y medio, los períodos de tiempo han sido 
precisados con 1260 días para el servicio de los profetas y el otro con 42 
meses, en el que se pisotea la ciudad. En los primeros tres años y medio, 
los dos profetas tendrán su ministerio. Los segundos tres años y medio son 
la gran tribulación, en la cual tiene lugar la persecución de los fi eles que 
quedaron, pero sobre todo, la de los Judíos, “...y le fue dada potencia de 
obrar cuarenta y dos meses.” (Apocalipsis 13:5). Después de estos tres años 
y medio de tribulación para el pueblo de Israel, será proclamado el Reino. 
Así dice el SEÑOR en Su Palabra: ”… y serán entregados en su mano hasta 
tiempo, y tiempos, y el medio de un tiempo ... Y se sentará el Juez … y que 
el reino, y el señorío, y la majestad de los reinos debajo de todo el cielo, sea 
dado al santo pueblo del Altísimo; Su Reino, será Reino eterno, y todos los 
señoríos le servirán y escucharán.” (Daniel 7:25-27).

En Apocalipsis 10:7 nos encontramos con el anuncio de que con el ángel 
de la séptima trompeta, cuando suena su shofar, el misterio de Dios con-
cluirá, como lo hizo saber confi ablemente a sus siervos, los profetas (Amós 
3:7). Cristo, el Mesías, el Salvador es el misterio de Dios revelado (1Tim. 
3:16). Los Judíos en su tiempo no lo han reconocido, pero luego mirarán a 
Aquel a quien traspasaron (Zac. 12:9-14). En Apoc. 11:15 nos encontramos 
con el cumplimiento: “Los reinos de este mundo han venido a ser de nues-
tro Señor y de su Cristo; y reinará para siempre jamás.” No puede ser “de 
cualquier manera”  - la Palabra de Dios en cualquier materia es siempre: 
“Sí y Amén”.



15

“Y concertaré con ellos pacto de paz, pacto perpetuo será con ellos; y yo 
los plantaré, y los multiplicaré, y pondré mi Santuario entre ellos para 
siempre. Y estará en ellos mi Tabernáculo, y seré a ellos por Dios, y ellos me 
serán por pueblo. Y sabrán los gentiles que yo, el SEÑOR, santifi co a Israel, 
estando mi Santuario entre ellos para siempre.” (Ez. 37:26-28). Y así será, 
tal como lo atestiguan los muchos pasajes bíblicos,.

Digámoslo de nuevo: los primeros cuatro sellos se refi eren al poder anti-
cristiano en sus cuatro fases de desarrollo (Apoc. 6:1-8) paralelas a las eda-
des de la Iglesia (Apoc. 2 y 3). El quinto sello muestra los mártires judíos 
- también los del Holocausto – debajo del altar de los holocaustos, y predice 
que su sangre será vengada, y que los otros consiervos y hermanos estarán 
sufriendo la muerte de la misma manera (Apoc. 6:9-11).

Con el sexto sello vemos la introducción en el Día del SEÑOR, un gran 
terremoto ocurre, el sol se oscurece, la luna se convierte en sangre, las 
estrellas caen del cielo, y en realidad dice: “…porque el gran día de su 
ira es venido, ¿y quién podrá estar delante de él?” (Apoc. 6:12-17). A más 
tardar ahora todos se dan cuenta de que a partir de ahora se describen 
los acontecimientos que sucederán después del rapto, durante el lapso del 
sexto y séptimo sello. Esto incluye todos los juicios de trompeta hasta las 
siete copas de ira (Capítulo 16). Lo que queda entonces, sólo es el juicio de 
Babilonia la Grande, vestida de púrpura (Cap. 17 + 18).

Acerca de lo que ocurrirá en este tiempo en la tierra, nadie que perte-
nezca a la Iglesia Novia necesita preocuparse. Todo sucederá literalmente 
como está escrito, capítulo por capítulo y verso por verso. El séptimo sello 
(Apoc. 8:1) no es sólo el silencio en el cielo, pues. Desde el mismo versículo 
2 se nos dice, lo que ocurre entonces: Juan vio inmediatamente a los siete 
ángeles que están delante de Dios, a los que se dieron siete trompetas. Y 
luego sabemos más de cuales juicios  caen sobre la tierra con cada toque de 
trompeta. Amén. Para la última parte todo está pronosticado con gran de-
talle, ya sea en el Capítulo 7, Capítulo 8, capítulo 9, Capítulo 10, Capítulo 
11 o lo que se escribe después. Todo se cumplirá literalmente.

Con toda sinceridad

Con el mayor respeto y gratitud reconocemos lo que Dios ha hecho en 
nuestro tiempo de manera sobrenatural. Pero con ello Él quería mostrar-
nos el camino para llevarnos de nuevo al principio, al fundamento original 
de las enseñanzas de los apóstoles, al único absoluto de Su Palabra. Por-
que sólo entonces podremos ver la plena unidad y la perfección por Gracia.
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Para los cuatro evangelistas, lo más importante era que todo lo que 
había sucedido, desde Mt. 1 hasta Jn. 21 se entendiera de acuerdo a las 
Escrituras: “Todo esto aconteció para que se cumpliese lo que fue dicho por 
el Señor,” (Mt. 1:22a). “Porque estas cosas fueron hechas para que se cum-
pliese la Escritura ...” (Jn. 19:36a). Lo mismo hizo Pedro aún antes del día 
de Pentecostés, “Porque está escrito en el libro de los Salmos:” (Hch. 1), y 
luego, sobre todo después del derramamiento del Espíritu Santo: “… mas 
esto es lo que fue dicho por el profeta Joel …” (Hch. 2). Después de la resu-
rrección, nuestro Señor dijo: “Estas son las palabras que os hablé, estando 
aún con vosotros: que era necesario que se cumpliesen todas las cosas que 
están escritas de mí en la ley de Moisés, y en los profetas, y en los salmos.” 
(Lc. 24:44). Sí, y sólo en relación con el cumplimiento Él a los Suyos les 
abrió la comprensión de la Escritura (v. 45).

Pablo también se refi rió en reiteradas ocasiones a las Escrituras y has-
ta pudo encasillar su ministerio en el momento propicio, cuando la salva-
ción desde los Judíos se traspasó a los gentiles, con la cita de Is. 49:6: “Por-
que así nos mandó el Señor, diciendo: Te he puesto para luz de los gentiles, 
para que seas por salud hasta lo postrero de la tierra.” (Hch. 13:41-51). Fue 
llamado “para el Evangelio de Dios, que él había antes prometido por sus 
profetas en las santas Escrituras” (Rom. 1:1-5). Del mismo modo, podemos 
clasifi car también el ministerio del Hermano Branham en las Escrituras. 
Esta también es la única base de mi predicación. Tengo que basarme en 
Mt. 24:45-47, porque el mismo SEÑOR me lo ha dicho en voz alta. Debo  
afi rmarme en 2Tim. 4:1-5, porque el SEÑOR así me mandó en voz alta. 
También el servicio actual debe ser clasifi cado según la Biblia.

No es sufi ciente ser sinceros y hablar del Hermano Branham y de su 
ministerio. La clasifi cación bíblica de la Palabra escrita y revelada es la 
cosa más importante. Esto incluye, por ejemplo, que no debemos confundir 
la revelación de los sellos en marzo 1963 con su cumplimiento, ni mucho 
menos con la Segunda Venida de Cristo. ¡La aparición en la nube no era 
más que la alusión a la apertura de los sellos! El Hermano Branham lo 
dijo con claridad. Las cosas que todavía están en el futuro, se pronunciaron 
como si se ya hubiesen sucedido. Pero así es con toda la profecía bíblica. 
Isaías en el capítulo 53 ya vio la crucifi xión como sucedida, a pesar de que 
todavía estaba a 800 años en el futuro. El apóstol Juan vio todo lo que iba 
a venir, como si ya hubiera sucedido: Vio el Banquete de Bodas (cap. 19), 
en el capítulo 20, vio el Juicio al frente del Trono Blanco, hasta la nueva 
Jerusalén, la forma en que bajó a la tierra - y todavía está arriba. Vio in-
cluso el cielo nuevo y la tierra nueva (cap. 21).

Hay que decirlo con toda claridad que todavía vivimos en el período de 
gracia. La sangre del Nuevo Pacto todavía está en el Trono de la Gracia. 
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Jesucristo es el mediador del Nuevo Pacto y es nuestro abogado, hasta 
que se haya llamado el último escogido (Heb. 9:11-22, etc.) En todas las 
épocas el Salvador ha reclamado por los redimidos. A Su regreso, Él com-
pletará este requerimiento a través de la transformación del cuerpo. “Y 
no sólo ellas, sino también nosotros mismos, que tenemos las primicias del 
Espíritu, nosotros también gemimos dentro de nosotros mismos esperando 
la adopción, es a saber, la redención de nuestro cuerpo.” (Rom. 8:23). De 
acuerdo a Ap. 7, la innumerable multitud en la gran tribulación todavía 
lavará su vestimenta en la Sangre del Cordero (v. 14). ¡Bienaventurado el 
que cree como dice la Escritura y se separa de toda interpretación!

Hace años  que estamos enfocando reiteradamente el ministerio único 
del Hermano Branham, sobre la base de la Biblia y lo sentamos cien por 
ciento sobre la base de la Escritura. Por lo tanto, queda claro que él era el 
mensajero para la última de las siete edades de la Iglesia, y su servicio ha 
revelado los secretos y ha traído de vuelta las enseñanzas y básicamente 
todo a su estado original como al principio. El hecho de que esperaba más 
de lo que se ha hecho, también nos es conocido. ¿Quién puede saberlo me-
jor que yo, que tradujo sus sermones desde el año 1958 al idioma alemán? 
Cuando el hermano Branham, el 28 de Noviembre de 1963, dijo que sus 
cintas se iban a reproducir y traducir frente a cientos en Alemania, no 
puede haber pensado en nadie más, porque no había ninguno.

¿Es posible que se intente situar todas las palabras del Hermano Bran-
ham como absoluto por encima de las Escrituras? como muchos lo han 
hecho, incluso utilizando masivamente sus citas para justifi car la propia 
doctrina de ellos. ¿No se está repitiendo lo que el apóstol Pedro escribió 
entonces? que los indoctos de la Palabra también hoy día tuercen todas 
las cosas difíciles de entender para perdición de ellos mismos. (2Ped. 3:14-
18) Uno puede encontrar un montón de citas que se reproducen con toda 
sinceridad - pero, por desgracia, y que Dios nos escuche, sin ubicarlas bí-
blicamente. Sí, uno puede ser honesto y estar sinceramente equivocado, 
queriendo hacer un servicio a Dios, sin haber sido destinado y por lo tanto 
no estar en Su voluntad.

El llamado divino y la misión que por el profeta en presencia de los 
testigos Sothmann y Wood ha sido confi rmado el 3 de Diciembre de 1962, 
es irrevocable. Hay relación histórico-salvífi ca entre mi ministerio y el del 
Hermano Branham. En cuanto a ciertas expectativas dentro de círculos 
del mensaje, que están basándose en las citas, hay que decir otra vez: Si 
para algo en la Biblia no hay promesa, tampoco hay cumplimiento. Las in-
terpretaciones implican falsas esperanzas, y son justamente estas las que 
no necesitamos porque conducen a la decepción. El ministerio del Herma-
no Branham ha terminado para siempre, como el de Moisés, de Elías, Juan 
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el Bautista, y cualquier otro servicio que se ha completado. El alimento 
espiritual, sin embargo,  se distribuye ahora de acuerdo a Mt. 24:45-47, 
junto con todos los siervos en todo el mundo. Pero primero tuvo que ser 
almacenado, como el Hermano Branham dijo en varias ocasiones. Puedo 
dar fe de haber hecho ambas cosas a instancias del SEÑOR: primero el 
almacenamiento, y luego la distribución. Nunca antes se pudo decir en 
relación con la palabra “De cierto os digo, que sobre todos sus bienes le 
pondrá.” (v. 47): “Hoy esta Escritura se ha cumplido.” El mensaje fi nal está 
directamente relacionado con Mateo 25: “He aquí, el esposo viene; salid 
a recibirle.” Las vírgenes prudentes escuchan, aderezan sus lámparas, y 
llenan sus vasos. Las fatuas lo pasan por alto y así pierden su preparación. 
Aquellos que rechazan el servicio posterior, tienen que preguntarse si real-
mente entendieron el anterior. ¿Qué hubiera pasado si el SEÑOR mismo 
años antes no hubiera procurado que después de la partida del mensajero 
el mensaje haya podido ser llevado a todo el mundo?

El fi nal es coronado

Ahora, justo antes de la Venida de nuestro SEÑOR, se trata que los 
miembros de la Iglesia de Jesucristo sean traídos de todo cautiverio y con-
fusión espiritual, incluso dentro del mensaje, de modo que realmente pue-
dan servir al SEÑOR como Su pueblo redimido. Este es el único mensaje 
bíblico de convocatoria: ¡De nuevo al principio! ¡De vuelta a la Palabra! De 
vuelta al evangelio que predicaron Pablo y los apóstoles. Cualquier otra 
predicación pues, de acuerdo a Gál. 1:6-10, se encuentra bajo anatema. 
Este texto lo deben leer todos y tomarlo en serio, al igual que 2Cor. 11:1-6. 
Pablo quería llevarle a Cristo una virgen pura. Lo mismo también quería 
el Hermano Branham. Es lo que quiere cada verdadero siervo de Cristo. 
Pero, de igual modo que la serpiente desde el principio engañó a todos 
los que no se han mantenido fi rmes en la Palabra, así también lo hace el 
enemigo ahora. Satanás siempre se acomoda en el tema, pero nunca en la 
verdad (Jn. 8:44).

Los verdaderos escogidos, sin embargo, los que son parte de la novia, no 
pueden ser seducidos. De acuerdo con Ef. 5:27, es el mismo SEÑOR quien 
pondrá a Su Iglesia en radiante belleza, sin mancha y sin arrugas por de-
lante de Su rostro. Muy importante es que creamos y percibamos las pro-
mesas dadas por el SEÑOR para nuestro tiempo. El Hermano Branham 
dijo, “¿De qué habla en Mal. 3:23? De la resƟ tución.  De que seamos resƟ tuidos a la 
fe original de Pentecostés, a la gente con el mismo mensaje de Pentecostés, al mismo 
signo de Pentecostés, a la misma demostración de Pentecostés, al mismo Dios, a la 
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misma fuerza y la misma enseñanza y todo lo demás. Incluso la columna de fuego, 
frente a la cual  Pablo en el camino de Damasco cayó en Ɵ erra, está ahora entre no-
sotros como una evidencia. Él está haciendo lo mismo que antes. Él nos une.” (Señal 
de tiempo unifi cador. 18 de agosto 1963).

¿Dónde se encuentra la Iglesia llamada ahora? Vemos hasta qué punto 
Moisés condujo a la congregación de Israel bajo la tutela directa de Dios. 
Pero entonces el profeta había terminado su misión. Vale la pena leer sus 
discursos fi nales en los capítulos Dt. 27 a 34, que incluyen a todos los as-
pectos, especialmente las bendiciones de las doce tribus. Moisés tuvo que 
subirse al Monte Nebo y ver la Tierra Prometida pero no se le permitió 
entrar. Allí, el SEÑOR llevó a su siervo consigo. Allí fi nalizó una sección y 
otra comenzó. Bajo Josué, los sacerdotes llevaron el Arca de la Alianza y 
como antes cruzaron el Mar Rojo sin mojarse los pies, cruzaron también el 
Jordán y tomaron posesión de la Tierra Prometida. También los capítulos 
en el libro de Josué dan fe de la historia divina de la salvación. Nosotros 
vemos como ha sido el progreso. «Y Josué dijo al pueblo: “Santifi caos, por-
que el SEÑOR hará mañana entre vosotros maravillas”. Y habló Josué a 
los sacerdotes, diciendo: “Tomad el arca del pacto, y pasad delante del pue-
blo.” Y ellos tomaron el arca del pacto, y fueron delante del pueblo.” (Jos. 
3:5-6). No es necesario tener un octavo embajador, lo que necesitamos es 
la Palabra del Pacto, las Sagradas Escrituras. Amén.

Después de que el mismo SEÑOR había acompañado al pueblo de Is-
rael, a continuación, se le apareció a Josué como el jefe del ejército con una 
espada desenvainada en Su mano. Este se postró delante de Él en adora-
ción y le preguntó: “¿Qué dice mi Señor a su siervo?” ”Quita tus zapatos de 
tus pies; porque el lugar donde estás es santo.” (Jos. 5: 13-15).

Luego vino un día especial, un día de victoria para el pueblo de Dios. El 
sol se detuvo en medio del cielo y el Mando Supremo del SEÑOR mismo 
siguió adelante y peleó por Israel. ¿Sin embargo, estamos viendo hasta qué 
punto la Iglesia ha sido liderado por el ministerio del Hermano Branham? 
¿Vemos cómo ha continuado y sigue adelante?

Que también esta exposición pueda contribuir a que todo el que perte-
nece a la Iglesia Novia, preste atención a la voz del Novio Celestial, y deje 
introducirse personalmente a la voluntad y el plan de salvación de Dios. 
Con ocasión de la restitución total que se nos prometió, la Iglesia del SE-
ÑOR como el Cuerpo de Cristo, como la Casa de Dios, como pilar y sostén 
de la verdad, estará puesto al igual que al principio original: el mismo 
sermón, la misma doctrina, el mismo bautismo, el mismo bautismo del 
Espíritu - todo tal como lo era en el principio: un SEÑOR, una fe, un bau-
tismo (Ef. 4). No será un grupo aquí y otro allá, sino tal como los creyentes 
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entonces eran de un corazón y un alma, ahora al fi nal en cada país y cada 
ciudad serán de un solo corazón y una sola alma.

Tenemos confi anza. El SEÑOR mismo, el triunfador del Calvario, que 
derrotó todos los poderes enemigos y los puso en la picota, va delante de 
nosotros (Col. 2:12-15). El que nos sacó con mano fuerte, también nos con-
ducirá  con mano fuerte y brazo extendido. “La diestra del SEÑOR es su-
blime, la diestra del SEÑOR hace valentías.” (Sal. 118:15-16). Ninguna 
promesa permanecerá incumplida. Él, nuestro SEÑOR y Salvador, lleva a 
término Su obra de redención y nosotros podemos tener parte en ella.

Habrá valido la pena

Puedo mirar atrás sobre sesenta años en el Reino de Dios. En 1948 viví 
la conversión a Cristo y recibí la certeza de la salvación y de haberme con-
vertido en un hijo de Dios. Con más experiencias que el SEÑOR me regaló 
continué adelante siguiendo a Jesucristo. Ya en 1949 participé en la con-
ferencia internacional pentecostal en Hamburgo. Desde 1952 he predicado 
con regularidad.

Las experiencias en las reuniones y encuentros personales con el Her-
mano Branham en 1955, 1958 y 1962, fueron hitos en mi vida espiritual. 
De la conexión directa con él hay 21 cartas que hoy dan testimonio. La 
primera está fechada el 11 de Noviembre de 1958, la última es del 30 de 
Septiembre de 1965. A través de sus sermones que me fueron enviados re-
gularmente, he sido introducido cada vez más en las Sagradas Escrituras.

La formulación de mi vocación, el 2 de Abril de 1962, es conocida por 
todos ustedes desde hace años. La Palabra, yo ya la había predicado antes, 
pero a partir de aquel momento debía ir a otras ciudades. Debido a la mi-
sión directa he viajado de ciudad en ciudad, de país en país, de continente 
a continente y he predicado la Palabra, como el SEÑOR me lo mandó.

Para aquellos que lo pueden creer, testifi co otra vez que todas las expe-
riencias que jamás he relatado son verdad, igualmente que vi al Hermano 
Branham el viernes 24 de Diciembre 1965 en el momento de su partida, 
como fue alzado en una nube, parecida a la nube del 28 de Febrero de 
1963. Esto es tan cierto como que Dios vive. Eliseo también vio como Elías 
fue llevado al cielo (2Rey. 2).En esta visión, yo dije: “Hermano Branham, 
no eres el Hijo del hombre, ¿por qué tengo que verte en la nube?” En ese 
momento yo aun no sabía nada de su accidente de automóvil que él había 
sufrido el 18 de Diciembre de 1965. 
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Mis ojos probablemente fueron los últimos que en presencia del em-
presario de pompas fúnebres, Sr. Coot, vieron al Hermano Branham en el 
ataúd el 10 de Abril de 1966. Su rostro, gravemente herido en el accidente, 
se había restituido perfectamente y embalsamado, se veía bien y tenía una 
sonrisa natural.  

El domingo de Pascua, el día 11 de Abril de 1966, tuvo lugar el funeral. 
La expectativa de que su resurrección tendría lugar era enorme. Así que el 
entierro fue retrasado mientras que se entonaron una y otra vez los coros 
“Sólo cree” y “En las alas de una paloma blanca como la nieve.”  

Por la noche después del funeral me di cuenta de que había llegado el 
momento de llevar el mensaje entregado por Dios a todo el mundo. Tal 
como el Hermano Branham lo había dicho el 3 de Diciembre de1962, yo 
había esperado con la distribución del alimento espiritual hasta haber con-
seguido el resto y el tiempo se había cumplido. Debido a la predestinación 
divina, ahora podía realizar la misión histórico-salvífi ca.

Así que empecé a planear y realizar reuniones en 25 ciudades de Euro-
pa Occidental en 1966/67, a las que había invitado al Rev. Pearry Green. 
A partir de 1968, viajé a los países de Europa del Este, incluida Rusia. 
Otros países y continentes siguieron. Por invitación también fui a predicar 
en el Canadá y en los Estados Unidos, luego en América Latina, África, 
Asia hasta Australia y Nueva Zelanda. Hasta 1979 había predicado en 85 
naciones y llevado el mensaje del tiempo fi nal, la Palabra eterna de Dios, 
sembrando la semilla de la Palabra tan original como lo ha hecho el SE-
ÑOR mismo (Mt. 13:37-38, Mr. 4:14, Lc.  8: 11). Estos fueron  los años más 
bendecidos de mi servicio para el SEÑOR. El Dios fi el ha dado Su gracia a 
cada viaje y Su bendición.

En todos esos años aquí en Krefeld también teníamos reuniones siem-
pre bendecidas con la presencia de Dios y el gran poder del Espíritu fue 
manifi esto. En mayo de 1979 sin embargo, Satanás quería destruirme a 
mí, a la congregación y la labor, pero se ha demostrado que es cierto lo 
que el SEÑOR dice de su Iglesia: “... y las puertas del infi erno no prevale-
cerán contra ella” (Mateo 16:18 b). También lo que dijo a Pedro, yo lo he 
experimentado personalmente: “Simón, Simón, he aquí que Satanás os ha 
pedido para zarandearos como a trigo; mas yo he rogado por ti que tu fe no 
falte; y tú, una vez convertido, confi rma a tus hermanos.” (Lucas 22:31-32).  

Hoy miro hacia atrás en esos tantos años, y ya no son 85 países como 
en 1979, sino 155, en los que se me permitió predicar la preciosa Palabra 
revelada a pesar de la difamación y la calumnia. En la actualidad hay 
miles que semanalmente escuchan programas de televisión con la Palabra 
de Dios en todos los continentes. El mundo entero se está alcanzando, si 
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no es en persona, es por las transmisiones de radio y televisión, a través 
de comunicaciones en línea, por la literatura, envíos mensuales de más de 
7500 CD y DVD en 13 idiomas diferentes. Se hace realidad: “Y será predi-
cado este Evangelio del Reino en el mundo entero, por testimonio a todas 
las naciones”, y al mismo tiempo el SEÑOR llama a salir a Sus escogidos 
de toda confusión espiritual.

Para el fi nal esperamos una doble restitución, la acción más poderosa 
del Espíritu de Dios, un verdadero  llenado con el amor de Dios. Sólo el 
amor perfecto entrará ahí: este es el amor de Dios, que es derramado por el 
Espíritu Santo en nuestros corazones. Sólo entonces serán manifi estos los 
nueve dones del Espíritu (1 Cor. 12 + 14) para la edifi cación de la Iglesia, y 
los nueve frutos del Espíritu en la vida personal (Gál. 5:22-24). El amor de 
Dios como fue manifi esto en la cruz del Calvario, une a todos los redimidos 
entre sí - siempre con perdón y reconciliación. El vínculo de la perfección 
no es un conocimiento especial, sino el amor de Dios que envuelve a todos 
los elegidos. Pablo dirige  la palabra a los elegidos pues, y sólo en ellos llega 
a ser realidad: “Vestíos pues, (como escogidos de Dios, santos y amados) de 
entrañable de misericordia, de benignidad, de humildad, de mansedum-
bre, de tolerancia; soportándoos los unos a los otros, y perdonándoos los 
unos a los otros, si alguno tuviere queja del otro, de la manera que el Cristo 
os perdonó, así también hacedlo vosotros. Y sobre todas estas cosas vestíos 
de amor, la cual es el vínculo de la perfección.” (Col. 3:12-14).

El último movimiento de Dios estará en relación con la lluvia temprana 
y tardía que se prometió antes de la Segunda Venida de Cristo, y todos 
los verdaderos creyentes serán de un solo corazón y una sola alma: “Pues, 
hermanos, sed pacientes hasta la venida del Señor. Mirad que el labrador 
espera el precioso fruto de la tierra, esperando pacientemente, hasta que 
reciba la lluvia temprana y tardía.” (Stg.  5:7).

“Habéis oído la paciencia de Job, y habéis visto el fi n del Señor, que el 
Señor es muy misericordioso y piadoso” (Stg. 5:10-11).

Vamos a perseverar, como Job, del hebreo “el hostilizado”, lo ha sopor-
tado, quien, después de las pruebas más severas, experimentó a Dios en 
forma  mucho más poderosa que antes. No suspiremos más el uno contra el 
otro, sino sigamos siendo fi eles hasta la Venida del Señor. El Dios fi el nos 
bendecirá como lo ha hecho en el ejemplo de Job. Todos los que le habían 
entendido mal y lo habían acusado, luego estuvieron sentados con él en la 
misma mesa. Sabemos que nuestro Redentor vive y lo hará todo bien para 
la culminación. Todos los que seguirán siendo  leales y no se dejan tentar 
lo van a presenciar.
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“Y tornó el SEÑOR la afl icción de Job, orando él por sus amigos; y au-
mentó al doble todas las cosas que habían sido de Job. Y vinieron a él todos 
sus hermanos, y todas sus hermanas, y todos los que antes le habían conoci-
do, y comieron con él pan en su casa, y se condolieron de él, y le consolaron 
de todo aquel mal que el SEÑOR había traído sobre él. Y cada uno de ellos 
le dio una oveja, y una joya de oro.” (Job 42:10-11).

El año 2012

El año 2012 es un año jubilar para mí. El recuerdo de la experiencia 
única del 2 de Abril de 1962 me quedará para siempre. Lo que el SEÑOR 
me ordenó esa mañana de un día lunes, hace 50 años, lo he hecho según 
mi mejor saber y entender. Los siguientes pasajes los reclamo en relación 
a mi apostolado:

“De cierto, de cierto os digo: El que recibe al que yo enviare, a mí recibe; 
y el que a mí me recibe, recibe al que me envió.” (Jn. 13:20).

“Acordaos de la palabra que yo os he dicho: No es el siervo mayor que su 
señor. Si a mí me han perseguido, también a vosotros perseguirán; si han 
guardado mi palabra, también guardarán la vuestra.” (Jn. 15:20).

“… porque para esto te he aparecido, para ponerte por ministro y testigo 
de las cosas que has visto, y de aquellas en que apareceré a ti.” (Hch. 26:16).

El fi n del año 2011 y el comienzo del 2012 fueron bendecidos más allá 
de toda medida. Más de un millar de hermanos y hermanas se reunieron 
en el Centro Misionero. La audiencia en línea ha alcanzado la cifra de 999 
conexiones en las cuales la mayoría de las veces se juntan congregaciones 
enteras. Con el envío mensual de casetes de audio, CD y DVD, decenas de 
miles de personas en todo el mundo están conectados con nosotros y con 
el SEÑOR. De acuerdo a la misión directa, hasta ahora he predicado la 
Palabra y he repartido el alimento espiritual por más de medio siglo. La  
culminación la hará el fi el SEÑOR y Salvador mismo. 

En el tiempo de Moisés Él prescribió el año del jubileo (Lv. 25). En Lc. 
4 nuestro SEÑOR se refi rió a Is. 61:1-2 y señaló el año del jubileo: “El 
Espíritu del Señor es sobre mí, por cuanto me ha ungido para predicar el 
evangelio a los pobres; me ha enviado para sanar a los quebrantados de 
corazón; para pregonar a los cautivos libertad, y a los ciegos vista; para 
poner en libertad a los quebrantados; para pregonar el año agradable del 
Señor.” (vv. 18-19).
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El SEÑOR nos conceda también el año 2012 como el año de gracia. 
Vamos a seguir proclamando la Buena Nueva y como sus mensajeros pre-
dicar a todos los cautivos  y presos espirituales la liberación, a todos los 
ciegos espirituales que vean y todo lo que pertenece al Evangelio completo 
incluyendo el alma, la mente y el cuerpo. Todos aquellos que se han reti-
rado, están invitados a volver. Nos acercamos al clímax de la historia de la 
salvación de Dios. Si el tiempo se habrá cumplido, sucederá. Estamos a la 
espera de ello en breve.

“La voz del cual entonces conmovió la tierra; mas ahora ha denunciado, 
diciendo: Aún una vez, y yo conmoveré no solamente la tierra, sino también 
el cielo.” (Hebreos 12:26).

“...os haga perfectos en toda obra buena para que hagáis su voluntad, 
haciendo él en vosotros lo que es agradable delante de él por Jesús, el Cris-
to, al cual es la gloria por los siglos de los siglos. Amén.” (Heb. 13:21).

 “Al que venciere, yo le daré que se siente conmigo en mi trono; así como 
yo he vencido, y me he sentado con mi Padre en su trono.” (Apoc. 3:21).

 

Israel en el centro de atención del mundo

En relación con los eventos actuales en el Oriente Medio, de nuestro 
especial interés son Israel y el proceso de pacifi cación. Según un informe 
de Spiegel Online, del 23 de Enero del 2012, los ministros de relaciones ex-
teriores de la UE han designado al diplomático alemán Andreas Reinicke 
como enviado especial europeo para el proceso de paz en Oriente Medio. 
Él anteriormente fue embajador alemán en Siria. Reinicke debe promover 
la política europea para el Oriente Medio y llevar a israelíes y palestinos 
devuelta a la mesa de negociación. Él representa a la UE en el Cuarteto 
que incluye también a la ONU, EE.UU. y Rusia.

Otros comunicados de prensa nos informan acerca de lo que se planea 
con Jerusalén, el Monte del Templo y el Monte Sion. Nos referimos a un 
artículo de fecha 31 de Enero 2012 “Israel y el Vaticano logran un progreso 
sustancial”. Se trata de las negociaciones sobre el Monte Sion, donde se 
encuentra la tumba de David y también el edifi cio donde tuvo lugar la Úl-
tima Cena y la efusión del Espíritu Santo, que está siendo pretendido por 
parte del Vaticano para ponerlo bajo su jurisdicción. Mientras tanto, ha 
sido señalada la perspectiva de un contrato de arrendamiento. El nuncio 
del Papa, el arzobispo Antonio Franco, después de la reunión en Jerusalén  
de acuerdo a “Radio Vaticano” dijo: “Realmente ha habido un progreso 
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sustancial por lo que se puede esperar que en un plazo razonable de corto 
tiempo se puede concluir un acuerdo sobre todos los aspectos prácticos de 
la vida y obra de la Iglesia en Israel ... “  

El 30 de Enero 2012 “Domradio”, la estación de la Arquidiócesis de Co-
lonia, informó de negociaciones entre el Vaticano y los palestinos. Se trata 
de un tratado básico, en el cual los derechos de la Iglesia Católica deben 
ser establecidos en el este de Jerusalén y los territorios palestinos. 

Mientras tanto, los palestinos incluso se declaran dispuestos a colocar 
bajo la administración de un comité conjunto el Monte del Templo que es 
el tercer lugar más sagrado del Islam,. Todo está siendo preparado para 
fi niquitar un contrato que la Biblia denomina pacto: “Y en otra semana 
confi rmará el pacto á muchos ...” (Dn. 9:27).

Una foto con el Papa y los representantes de los palestinos ante la 
Cúpula de la Roca en el Monte del Templo
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Este acuerdo casi coincide con el comienzo de la 70a Semana y el Rapto 
de la Novia, dijo el Hermano Branham el 6 de Agosto de 1961. La fi naliza-
ción del consejo de salvación de Dios con la Iglesia de las Naciones también 
es el comienzo con el Pueblo del Pacto de Israel. Los últimos acontecimien-
tos nos muestran cada vez más claramente que el período de gracia para 
las naciones llega a su fi n y para Israel está por comenzar. No solamente 
lo decimos – es así como Dios lo ha profetizado en Su Palabra.

Todo el mundo cristiano está hablando de los “signos de los tiempos.” 
Vamos a Mt. 24, Mr. 13 y Lc. 21, y a la palabra profética y presenciamos 
ahora como renace el cuarto y último imperio, es decir, el Imperio Romano: 
“La cuarta bestia será un cuarto rey en la tierra, el cual será más grande 
que todos los otros reinos, y a toda la tierra devorará, y la trillará, y la des-
menuzará. ... y que el reino, y el señorío, y la majestad de los reinos debajo 
de todo el cielo, sea dado al santo pueblo del Altísimo; Su Reino, será Reino 
eterno, y todos los señoríos le servirán y escucharán.” (Dn. 7:23 27).

Podemos llamar el uno al otro: “Y cuando estas cosas comenzaren a 
hacerse, mirad, y levantad vuestras cabezas, porque vuestra redención está 
cerca.”

El Señor los bendiga a todos.

Comisionado por Dios
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Una imagen de la asamblea del 5 de febrero de 2012, 
en el Centro de Misión en Krefeld, Alemania
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